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Joven, de lor((s eS/,,?/'w/:::as lleno,
efel (l/IIU/' de la glo/'ia a/'/'eha/ado, ele.

PRETEXTOS

Pl'onto hará cien mlos de haber vellido a. M éxieo el poeta
espaiiol don José Zorrillo. Llegó a nueslra lierra pucee/'ido de
una larga fama; las l'evistas :)1 pel'iódicos de aqueflos tiempos
adornaron sus páginas con sus versos y eOI/ los saludos :v poe­
sías que los poetas mexicanos escribieron pam loa·do. A los
pocos días de el'/contrarse en la ciudad de .U¿úco, sus ad'mira­
dores que lo eran todos los escritores 11l-e_'ricanos de aquel i'Íem­
po, sin distinción de bandos, le ofrecieron un banquete en uno
de los '¡nás famosos restaurantes de aquel tiempo. A su 'lado se
sentaron otros espalloles de parecida fama, por ejemplo, don
Casimiro del Collado, o Collado. a secas; José CÓ1'llf'Z de la Cor­
tina, para no mencionar sino a dos. A la hora de los brind'is,
José Joaquín Pesado leyó una de sus bcllas composiciones en
la que pedía a las musas flores, JI rosas JI laurel, para cell'ir la
frente victoriosa del vate peregrino. José Nfaría Lacu-nza dió
lectura, a unos alejandrinos, JI José Sebast-ián Segura a un s01/elo
)1 una octava. Brindaron en prosa ql/e valía bien los 'Jersos,
Cástula Baneda, Agustín Sánchez de Tagle, IgnaC'Ío AlllÍevas
y José María Roa Bárcel1a, uno de los pocos amigos que con­
servó Zorrillo. Cas'Í1niro Collado dijo '/tI1 sOl/elo, posiblemente
oh/idado el/ rl 10/'1'/.0 de sus poesías.

n. C. c.

ALBERTO I30NIFAZ NuÑo. La
Cm:: del Sures/c. Letras Me­
xicanas, Fondo de Cultura
EconómiC}. México, '1954,
268 pp.

Una novela Ilecha con el prop"'­
sito de interesar al lector; uua
novela en la quc los héroes, más
que personajes, SOl1 personas; una

hombre' estudiado, remozado, más
completo y más cabal.

El estudio sobre Díaz Mirón con­
currió con otros muchos a la convo­
catoria lanzada por la lunta Or­
ganizadora del Homenaj~ _¡ aciona!
al poeta, no obtuvo en esa justa
premio o menciÓIl algunos, y sín
embargo, es el primero que se pu­
blica hoy completo, y a jnzgar por
él los qlle lo vcncieron deben ser
a tal pnnto extraordillarios que es­
tamos ya seguros de que no ha
habido poeta mexicano (sobre 01'

./uaua) qlle haya sido honrado COIl
tanta dignidad y solidez.

El libro de M éndez Plancarte
está dividido en varios grandes
caj)ítulos gellerales. EIl el prime­
ro de ellos estlldia al "Gran Lírico
y Sumo A rtí fice", dedicando el
primer suhcapitul a la determilla­
cióll precisa y razonada de la fa­
mosa "triple fase lírica"; en se­
guida habla dcl "parnasiauo y el
simholista" y pasa luego a hacer
UII "eshozo estilistico" cn cl qlle
cstudía el léxico diazmirolliano, lo
¡'precioso" y 10 ¡'preciso", la con­
cisión y las innovaciones sintácti­
cas, "las inlágencs nuevas o reno­
vadas" y hace una sinopsis de su
métrica, para finalmente situar al
vcracrllzallO no s<'lio en la gran
,onstc!aciún donde los poetas más
notables de este siglo mexicano
figuran, sino dentro de la poesía
iheroamericana, y clent ro ele la cs­
pañola de todos los tiempos.

En el segundo gran capítulo cs­
tmlia "las in fluencias en Díaz Mi­
rún", dedicando sendos capítulos
a la Biblia, Grecia y Roma (Tir­
leo y Esquilo, Homero. Pindaro,
etc., Vírgilio, Horario, Ovidio. Ti­
bulo, Suelonio y Tácíto), Francia,
Inglaterra, Jtalia (Víctor Hngo.
Verlaille, Cautier, SI,akespcarc y
Byron, Dante, Carducci, D'Annun­
zio), España (Cervantes, Fray Luis
de Le,'Jll, Quevedo, Calderón, G<'Jll­
gora, Espronceda, N úñez de Arce,
Bécquer), Hispal'oamérica (.1 osé
Jacinto Milanés,( Olegario V. An­
drade) y México (Antonio Zara­
goza, Gutiérrez Nájera. Don Ma­
nuel Díaz Mir<'m), y, finalmente,
otro más, a la bihlíoteca y lectl1l'as
riel poeta.

l::n la terccra parte se oCllpa con
ex traordinario pormenor de anali­
zar "la métrica de Díaz Mirl'lll",
sujetando al escalpelo de su ciencia
crítica la ortologia silábica y :Ken­
tual, la rima, los metros y los rit­
mos, las estro [as, y haciendo c!
examen particular de la "mezcla
rítimica del Idilio", para llegar por
fill al examen del "verso heterotó­
nico". Aquí es donde termina pro­
piamente el estndio del poeta cn
tanto qlle artista' puro. En segnida.
COIl forme lo ha acostllmhrado ron
Daría y con Ncrvo, Ilacc la "es­
tela " la glli rnalda" <1iaZtlli rOlliana,
recogielld~ las jnás distinguidas
composiciones de otros gr:II\(les poe­
tas en las que se refleja el impar­
to de la ohra diazmir()l;ian:l. o en
las que se honra al pocta.

A mancra de apéndice pnhlica Ull

ensayo sohre la moral y la religi,',n
eu la poesía del vate veracruzano.
y rínalmente completa su estndio.
(le por si complcto, cou inl "1 'osI
Scriptum Bihliogrúíico. Textual y
Docul11ental".

Sí COIl la pn1>1 ¡ca('i,',n de Sil'; es­
(lidios sobre Sor fualla 'Inés <le la
Cruz, sobre Amacia Nervo y S(,iJrc
la poesía mexicana colollial, DOIl
AIfons,o Mélldez Plancarte hahía
merecido fama dc crudito COIlO­
cedor de nuestras letras, cste IlUC­

va estudio qne ahora puhlica la
afirma de ulla manera derillitiva.

Ciertamente, el espíritll de Mél,­
dez ]'lallcarte pertenece a aquello,;
dc los qlle pudiéramos llamar n(>
COIl fonnistas; pues cn efecto, cs dc
esos hombres que no se atienen a lo
que los demás les digan sobre lo
que les ínteresa, sillo que van por
sí mismos a estudiar de lluevo lo
que otros pueden dar por ya cono­
cido, resultalldo de su esfuerzo un
conocimiento lluevo, que nos prc­
senta el hecho, el fenómello o el

ALFONSO MtNDEZ PLANCARTE.

Díaz Mirón Poeta y Artíficr.
Clásicos y Modernos, Vol. lO,
Antigua Librería Robredo
México, 1954, 392 pp.

H. G. C.

~Oll de grall illtcrés por cllallto qllc
sistematizan la ohra dispersa del
maestro Caso; el segllndo me ha
interesado particularmente porque
en él, Gaos, que goza de fama de
escritor oscuro casi cn grado tan
alto como goza merccidamente <le
fama como expositor oral de una
claridad mcridiana. muestra su
gran calidad de escritol', al darllos
un ensayo crítico tan helio comn
perspicaz e illteligente.

No cOlltento Gaos COIl esa 1,';elle­
rosa actitud suya de examinar con
amor constallte la obra de los pell­
sadores mexicallos, para qU,e los
otros mexícanos podamos conoccr­
los y conocernos y aprecian!os me­
jor, I,a dedicado cstc li1>ro a la
lflliversidad Nacional Autólloma
de Méxiso, para agrade('cr el que
ésta -ell reconocimiellto a sus ill­
disputables méritos- le haya otor­
gado el grado de Dador Honoris
Causa, y ha ido aún más allá, al
ceeler sus derechos sohre esta ohra
a la propia Ulliversíctad.

Al final, José ZOY1'illa contestó lamentando que Dios le Ittt­
biesc negado el don de la palabra, y 1'/0 haber tenido tiem.jJo
jXtra escribir una colnposición jJoética acerco de Méx·ico. Espe­
ro, dijo para concluir, que a mi partida 110 tendrán que 01'1'1'­

jlentirse los mexicanos de la bene'volencia con que 1Jle han Yf'­

cibido. Conf-ío ell Dios ql/e esla '//ladre adoptÍ'lla l/O se o've'rgol/::a­
rtÍ jomós de habe1'1ne tenido por hijo, y que el reCllerdo que de
mí le deje le probará que yo tengo eu más lo rcjJutaeióu dr !to//!­
bre !tal/rada que la val/idad de la gloria '/'I/ul/dalla. }' le7Jall/alldo
.1/1 copa brindó por la prosjJcridad de los lelras 1'!'/.cxiwllos. f.ós·
timo. rué aue más larde hiciese lodo' lo contrario, escl·ib·ió oI'ro
espaliol, Enriq·u,e de Ola'vG1'ría :v FerrG1'i.

Las opiniones y escritos de don José Zorrillo. acerca de lI,[é­
xico son de dos clases: los jJrimel'os, están impregnados de una
gustosa, deleitosa adhesión al país PoI' su historia y sus t'radi- .
ciones, por su ámbito del que apuntó muy agudas reflexim/es;
los otros, amargado por la denota de la causa de Maxi111.iliono
que tomó por su:,'a con un emrello y un ardor que rayaba en
la demencia, l/OS lo 11tuestl'an ingrato, olvidadizo de la pr011'/.eSa
V del juramento que lanzó a los o'ires, duralltr el hanquete que
:fe le arreció en el J-{o/el del Hozar.

Sil:I, embargo, cn amhos campos, se puedeN espigO/' '/III/chas
de las cosas, siem.prc hermosos quc dijo acerca de México. De­
bidamente orga1'li:::odas, darían un libro acerca de las le/ras 1'I1.ex'i­
ranas, nada despreciable, dicho sea con perdón de José LU'is
Afartinez que supone carrichosa esa porción de La Flor de
los Recuerdos, en que don José Zorrillo. juzgó a los escritores
lnexiconos de hace un siglo.
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la qu~ siquiera intente n~ostrar las
regiones valiosas que encuentra en
el poema mismo, destacando cl;lando
menos en ellas una vIrtud objettva
como puede ser por ejemplo la de
la claridad.

N o tendría lugar en otros casos
adoptar semejante actitud ante un
poeta, pero en el caso de Mqntes
de Oca, donde los mejores momen­
tos coinciden c()n la clandad, es
inevitable la sospecha de que el
autor carece de la técnica suf!cien!e
para expresarse o, lo que sena mas
grave aunque no es creible, que
disp01~e de los elemeutos necesanos
para evitar el fracasO. .de su len­
guaj e pero que su actl tud no es
del todo seria.

Bastaría recordar algunos frag­
mentos claros del poema, bastaute
festejados por 'cierto, para que apa­
reciera evidente lo que antes se ch­
ce: "miueros abrumados, tembloro­
sos tamemes del plaueta' o aquello
del principio: "y la sal, estatua que
nace demolida" o aquello otro: "y
algúu otro intento muestra en la
axila- las dos o tres hebras de
un ala fracasada".

Si este poeta afina su lenguaje
y su técnica exp;esiva será posi­
ble augurar para el notables consu­
maciones futuras.

E. LTZAI.IW..

JosÉ GAOS. filosofía Mexican~ de
nuestros días. Cultura Mex1ca­
na. Vol. 10. Imprenta Univer­
sitaria. lvléxico, 1954, 357 pp.

Cuando se haga la historia de la
Filosofía en México, durante el
siglo xx, aparte de muchos otro~

fenómenos interesantes que habra
que señalar y estudiar, se con~a~á
sin duda el que provocan los hlo­
sofos y pensadores espaíloles "tr:n.ls­
te;rados", p'rimero, y "empat~Ia­

dos", d,espués, a México, con motl~o

de la dolorosa derrota de la Repn­
blica Española, por el faClsn;o In­
ternaciona!. Eutre esos fIlo~ofos
corresponderá lugar destacachsllllo
a la personalidad y obra del doctor
"osé Gaos, quien desde sus pnme­
~os días en México se ocupo en la
rebusca y estudio sistemátiCO de
las obras de los fil(¡so fos y pensa­
dores mexicanos, atendiendo tanto
a los del pasado inmediato, con;o
a los del remoto. En esa expl(~r~lClon

y en ese conocimiento hnco 0aos
sin duda la adaptaci,'>I! de su sllh~¡o
bagaje filosúfico a la exposlclOn
del lllismo en tierras mexlcan~s.

Mucho es lo que en sus dIsertacIO­
nes inquietantes e incitautes, Gaos
ha ~lado a conocer del des~rrollo de
la filosofía europea en Mexlco: pe­
ro no menos es lo que ha contnbul­
do con su ejemplar inquietud, a
qu~ los mexicanos conozcan ~ ap1:e­
cien a sus propIOs pensadO! es. En
investigaciones personalmente. rea­
lizadas por él, en investIgacIOnes
hechas por sus discípulos y prC?mo­
vidas por él, en el inflUJO mdlrec­
lO que en otros inv~stIgador~s esos
estudios han prodUCIdo, Slrvlendoles
de aliciente para adentrar~e en el
conocimiento de la fIlosofla mexI­
cana ésta, en tanto que hlstona de
sí l~lisma, está encontrando sus
más sólidas bases. . .

El presente li~ro es una. coleccLOn
de ensayos, artIculas, cromcas.. en
los que el autor con su habItual
sentido crítico descnbe, anahza y
sitúa las obras particulares de los
filós~fos y pensadores más distin­
guidos del Mé~ico .actual:. Caso,
Vasconcelos, (,aroa Mayuey;,
O'Gonnan, G(¡mez Robledo, J.une­
nez Rueda y Zea, y en conjunto
estudia la acción y la obra de otros
filósofos mexicauos y españoles
durante los años más recientes de
la historia de nuestra cultura.

En particular son importantes los
capítulos que dedica a Antonio Ca­
so \' el maravilloso ensayo sobre
:T osé Vasconcelos. Los primeros




